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Don Antonio Mairena, la sabiduría 

— • --.¡""Y ®PS€a del cante, 
una ép&ca de artistas geniales15 

“SI AL CANTE LE FALTA EL DUENDE, ES COMO SI AL1 
CUERPO LE FALTA EL ALMA: LE FALTA LA VIDA” 

No grabaré más discos porque quiero conservar mi dig¬ 
nidad de artista. No quiero que mañana la historia me 
juzgue como un señor que se saca los cantes de la manga” 

“El cante está hecho y tal como es así seguirá siempre11 

donde ha nacido ese cante. Así que esa 
escuela de cante yo la creo un poco, có¬ 
mo le voy a usté a decir, un poco superfi¬ 
cial. Escuela de cante no existe para mí. 
Lo que existe es la personalidad que le 
imprime cada artista. Lo que sí existe es 
una técnica que nos han legado nuestros 
antepasados, y la musicalidad que tam¬ 
bién nos han legado, que hay en cierta 
forma que conservarlas en la mayor par¬ 
te posible, tanto la técnica como la mu¬ 
sicalidad. 

Se habla, y se hablará por mucho tiem¬ 
po entre los flamencos, de la reciente 
muerte de la Niña de los Peines. Su nom¬ 
bre tiene un lugar de excepción en la 
historia del arte jondo, y Mairena sentía 
una especial devoción por ella, que plas¬ 
mó en mi disco salido recientemente al 
mercado que se titula «Honores a la Niña 
de los Peines». Mairena explica la gran 

Estamos en Alcalá del Rio, un pueblo 
grande y blanco muy próximo a Sevilla, 
donde se entiende mucho de arte fla¬ 
menco. En la casa de Manolo Trelázquez, 
de dinastía torera —nieto de «Reverti- 
to»—, buen aficionado al cante y, sobre 
todo, a la guitarra, cuyos secretos él co¬ 
noce, aunque su profesión le lleve a te¬ 
rreno tan dispar como es el de la elec¬ 
trónica. 

Son las cinco, aproximadámente, de la 
tarde. Como aún no hemos comido, la en¬ 
trevista con Antonio Mairena, don Anto¬ 
nio, se alterna con unos platos de hue¬ 
vos, fiambres y cosas por el estilo. Mai¬ 
rena bebe whisky, sin hielo, en vaso li¬ 
geramente templado. 

—Antonio Mairena: ¿Cómo está el can¬ 
te en el momento actual? 

—Yo lo encuentro, como promoción, 
de una forma estupenda. Ahora es preci¬ 
so que estos nuevos valores con que hoy 
cuenta la afición española, especialmen¬ 
te en Andalucía, se tomen un interés má- * 
ximo para la conservación de un tesoro onc&¿ se:¿. una cosa Kjlklórica, en ton¬ 
que nos ban legado nuestros antepasa- sería interminable Pero 61 carné fia¬ 
dos. Esa creo yo que debe ser la mayor neo no es *lc io. EL1 cante flamenco está 
preocupación de la juventud, que hoy po y hay que grabarlo tal y como está 
promete, cada uno a su estilo, cada uno*10# con engrandecimiento, con su 
en su forma de sonar, cada uno en sus arrollo >' su du'oiticación. Esta es 
matices, cada uno con su personalidad... obra que yo creo que he hecho, y de 
Esto es una cosa muy esencial: que ellos no Quiero pasar, porque mañana los 
tengan en cuenta los valores tradiciona-?stas Qus vengan detrás mía y los 
les. íionados dirán de por qué yo he gra- 

Surge el tema de las escuelas flamen- Io dna\cosa 110 ^stá dentro de los 
cas, derivadas de im gran cantaor, o bien ?ne? can^e flamenco, que por qué 
de núcleos de población que aglutinaron 5®. .í?ec^° UI¥!' ?osa clue a en,iro 
tendencias imperantes en una región, n° m*e Pertenecia--* 
hasta encontrarse en un estilo de carao j ¿.ní T rf ^ TTT c.°-nservar 
terísticas propias y bien personalizadas. oViezo veinte pesetas au^m^nuechi" 
Cádiz y los Puertos, Triana Jerez. Alea- «lucir. y yo prefiero mi crédito de ar¬ 
lé, fueron en l lempos pasados centros k ante que el crédito económico 
famosos del cante: ¿hay en la actualidad [a hablado don Antonio Mairena, la 
^cuelas como las hubo entonces? 

—Yo no creo en esto de escuelas —pun¬ 
tualiza Mairena—. Creo que hay aires se¬ 
villanos, aires jerezanos, aires gaditanos, 
aires de Málaga, aires de Levante, en fin... 
Pero escuelas, exactamente, no creo. Por¬ 
que, por ejemplo, hablemos de los cantes 
de Levante. Los cantes de Levante se han 
cantao en Andalucía la Baja mejor que 
se han cantao en ningún sitio de España, 
xnejor que se han cantao en su propia 
tierra donde han nacido. Por ejemplo, 
el cante por tarantas lo han cantao los 
andaluces, lo ha cantao Escacena, lo ha 
cantao el Cojo de Málaga, lo ha cantao 
Pastora la Niña ele los Peines, lo ha can¬ 
tao don Antonio Chacón. Manuel Torre, 
en fin, y todos de Andalucía la Baja. Creo 
que ag te ha cantao nadie dé la tieiri 

muría del cante.- 
iprensa). 

-A. A. CABALLERO 

pérdida que para el cante ha supuesto 
esta desaparición: 

—Lo he dicho, y vuelvo a repetirlo, qu© 
con Pastora Pavón ha terminado una épo¬ 
ca de cante, ha terminado una época de 
artistas geniales. Yo la he vivido. Ha exis¬ 
tido un Manuel Torre, ha existido un To¬ 
más Pavón, ha existido ima Postora, ia 
Niña de los Peines; ha existido un Rafael 
el Gloria; ha existido en el género flamen¬ 
co un Antonio Chacón, en fin. han exis¬ 
tido unos genios que hoy en la actualidad, 
los que habernos, no tenemos ese don y 
esa talla de genios con que contaban esos 
superdotados. Porque Pastora Favón, pon¬ 
go por ejemplo, con veinte años y "con 
veinticinco años, era un genio. Manuel 
Torre, cuando llegó a Sevilla, con vinti- 
cinco años, era un genio. Tomás Pavón, 
cuando el público lo conoció, se presento 
y el público lo vio como un verdadero ge¬ 
nio. Y hoy, los que habernos, o lo artistas 
que hay jóvenes y contemporáneos, todos 
se ven con el tipo de buenos cantaores, y 
prometen ser buenos cantaores. Ahora, 
geniales como estos señores que han des¬ 
aparecido, creo que no, firmemente, por¬ 
que el cantaor cuando nace genio, desde 
que nace se le nota, se palpa, se ve el ge¬ 
nio. En los que hay hoy se ve, irnos con 
mas ventajas y otros con menos; se ve 
que unos pueden correr más ligeros y 
llegar a ser pronto buenos cantaores; aho- 
ra. geniales, genio?, lo que se llama mi 
genio, no. 

Personalmente, creo que a Antonio Mai¬ 
rena so le incluirá con todos ios hono¬ 
res en la categoría de los genios dol fla¬ 
menco, pero naturalmente es este un pun 
to que debo soslayar en una entrevista 
con el mismo. Sigo, pues, la conversación 
en el terreno a que el la ha llevado. 

—De esos genios que usted ha citado 
algunos, supongo que se podría ampliar 
la lista, ¿quién fue el que más le impre¬ 
sionó de los que usted llegó a conocer? 

—Indiscutiblemente, M a n u e 1 Torre. 
Así, sencillamente. Manuel Torres lia sido 
el genio que ha marcado también, así 
como Pastora ha terminado una época, 
Manuel Torres empezó una época: la épo¬ 
ca en que se terminó la voz afilia (voz 
muy bronca, como la que tenía un fa¬ 
moso cantaor conocido por El Pillo), y 
la época en que empezó quizás el declive 
de la voz de falsete. Manuel Torre fue 
un cantaor que, quizá con toda la tradi¬ 
ción que traía consigo, era un cantaor 
revolucionario; revolucionario en el as¬ 
pecto en que empezó a cantar con la voz 
natural toda aouclla ¡rama de captes > 


